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Todos estamos llamados a ser santos 

 

 

MENSAJE DEL DIRECTOR DEL CENTRO DINA-BÉLANGER 

 



Es con gran alegría que os presentamos la Novena de 2026 a la Beata Dina Bélanger, 
que tendrá lugar del 26 de agosto al 3 de septiembre, bajo el lema: «Todos llamados 
a la santidad». 

Este año, tenemos el privilegio de dar la bienvenida a monseñor Juan Carlos 
Londoño, obispo auxiliar de la Diócesis de Quebec, como nuestro predicador. A lo 
largo de estos nueve días, nos invitará a redescubrir que la santidad no está 
reservada a unos pocos elegidos, sino que es una vocación que se nos ofrece a cada 
uno de nosotros. Inspirados por el brillante testimonio de la beata Dina Bélanger, 

nos animará a responder generosamente a esta llamada del Señor en nuestra vida 
cotidiana. 

Quisiera expresar mi profunda gratitud al obispo Londoño por la calidad de esta 
magnífica novena, que ha preparado con tanta generosidad. Mi más sincero 
agradecimiento también a todo el equipo de ECDQ.TV, que se ha ofrecido a producir 
los vídeos que se retransmitirán en francés en la siguiente dirección: 
https://ecdq.tv/ 

A todos los que vayan a participar en esta novena, les deseo un tiempo de oración 
fructífero y lleno de esperanza. Que la beata Dina Bélanger nos acompañe a lo largo 
de este camino espiritual y nos acerque cada vez más al Corazón de Dios. 

En nombre de todo el equipo del Centro Dina-Bélanger, les deseo una maravillosa 
novena. 

Louis-Martin Lanthier 

 
 

 

 

 

 
 
 
 
 
 

https://catechese.catholique.fr/outils/conference-contribution/314176-baptises-appeles-etre-saints/
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ORACIÓN PARA OBTENER UN FAVOR POR INTERCESIÓN DE LA BEATA DINA 
BÉLANGER 
 
Padre de bondad eterna, Tú pusiste en el corazón de la Beata Dina Belanger el 
ardiente deseo de ofrecerte, en nombre de toda la humanidad, las infinitas riquezas 
del Corazón de Jesús presente en la Eucaristía, y de vivir, como María, 

estrechamente unida a Aquel a quien ella amaba con todo el corazón. 

Que nosotros, como ella, encontremos nuestra alegría en hacer fielmente tu 
Voluntad, y puesto que le revelaste tu gran deseo de derramar sobre el mundo la 
abundancia de tus gracias, escuchemos la oración que hacemos para tu mayor 
gloria, y que te encomendamos a su intercesión. Amén. 
 
ORACIÓN PARA OBTENER LA CANONIZATIÓN DE DINA BÉLANGER 
 
Dios Padre nuestro, fuente de amor, de bondad y de misericordia, tu Hijo Jesús nos 
invita a « ser santos como tú eres santo ».  Mientras Dina Bélanger se comprometía 
a servirte en el seno de la Obra de Jesús-María, te confió así su esperanza: « ¡Yo 
seré santa, oh mi Jesús! ¿Quieres recibir mi promesa? » 
 
Tú, que acogiste favorablemente esta petición llena de fe que ella te dirigió, 
concédenos la gracia de que su santidad sea reconocida oficialmente por nuestra 
Madre la Iglesia.  Escucha, te lo pedimos, esta oración, para que, gracias a su 
intercesión, la beata Dina Bélanger continúe en el cielo y en la tierra su misión de 
ser para todos los corazones humanos una « pequeña mendiga de amor ». Amén. 
 
 
DÍA 1: 26 DE AGOSTO DE 2026 
LA LLAMADA A LA SANTIDAD EN LA VIDA COTIDIANA 

Bienvenidos a esta primera reflexión catequética de la novena que estamos 
recorriendo juntos a la luz de la vida de la beata Dina Bélanger. Durante estos días, 
contemplaremos nuestra vida cotidiana desde una perspectiva diferente: no como 
una sucesión de acontecimientos ordinarios, sino como el lugar mismo donde Dios 

se encuentra con nosotros, nos ama y nos llama. 

Hay una idea central que se repite a lo largo de toda la fe cristiana: todos estamos 
llamados a la santidad, independientemente de nuestra edad, estado de vida, 
profesión o circunstancias. La formación cristiana que hemos recibido lo afirma 



claramente: «Los cristianos, en cualquier estado o situación en que se encuentren, 
están llamados a la plenitud de la vida cristiana y a la perfección de la caridad». 

Y esta santidad no es algo abstracto... Se vive precisamente allí donde estamos: en 
casa, en el trabajo, en la oración, en los momentos de cansancio, en nuestras 
relaciones, en nuestras responsabilidades y en nuestros compromisos cotidianos. 
La Iglesia también nos recuerda que este camino no elimina la debilidad humana: 
luchamos, nos convertimos y el Señor siempre nos llama a avanzar hacia Él. 

Dina Bélanger vivió algo muy sencillo, muy concreto: aprendió a responder a Dios a 
través de pequeños actos de fidelidad. Su historia comienza en la ciudad de Quebec, 

en un entorno de formación y disciplina, donde también recibió un don especial 
para la música. Estudió piano… se formó… fue progresando… y, sobre todo, 
aprendió a convertir ese «pequeño detalle» —aprender, trabajar, perseverar— en 
un camino que conduce al Señor. 

No es nada espectacular en el sentido humano. Pero es precisamente ahí donde 
encontramos un buen camino que conduce a la santidad —una santidad que se 
construye en comunión con Cristo, día a día—. 

Y Dina expresó esa confianza con una intensidad magnífica. Comprendió su 
vocación —y la expresó de forma muy sencilla, con audacia—: «¡Seré santa, oh 
Jesús!». 

Escuchad con atención este breve fragmento de lo que escribió en 1923, mientras 
avanzaba en su vida religiosa. ¡En forma de poema, hace una magnífica declaración 
de amor que me conmueve profundamente! 

«¡Seré una santa, oh Jesús mío! 

¿Aceptarás mi promesa? 

No se trata de un momento de embriaguez 

que pasa y nunca volverá; 

No, es tu amor el que me impulsa, 

son las grandes bendiciones que he recibido de ti. 

¡Ah! ¡Tú sabes cuánto te amo! 



Pensar en ti es mi única felicidad. 

Queridos hermanos y hermanas, Dina nos muestra que la santidad comienza 
cuando decidimos entregar nuestro corazón a Dios, incluso en lo que parece 
ordinario. 

 

De hecho, lo que llamamos «oración» en la fe cristiana no consiste solo en dirigirse 
a Dios con palabras. Se trata de entrar en una relación viva con el Padre, a través de 
Jesucristo, en el Espíritu Santo, y permanecer en comunión con Él. 

Entonces, en la práctica, ¿qué significa esto para ti hoy? 

Significa: santificar los deberes propios de tu vocación. No solo las cosas más 
importantes, sino también los pequeños actos de fidelidad en la vida cotidiana: el 
trabajo bien hecho, el servicio prestado, la paciencia ejercida, las palabras 
pronunciadas sin dureza, la corrección cuando es necesaria, el perdón incluso 
cuando cuesta, y la fidelidad a la vida de oración incluso cuando no te apetece. 

Esto es la «santificación de la vida cotidiana». Y esta vocación se vive en las 

realidades de la vida diaria: debemos ver nuestras actividades cotidianas como una 
oportunidad para unirnos a Dios, para hacer su voluntad y para servir a los demás. 

Hoy solo tengo una sugerencia para vosotros: aceptad el día tal y como es y 
preguntáos —no solo en teoría, sino con toda sinceridad—: «¿Dónde me está 
esperando Dios, aquí y ahora?». 

A continuación, elegid un pequeño gesto concreto de fidelidad: realizad una tarea 
con amor, decid la verdad con amabilidad, rezad durante dos minutos cuando os 
encontréis distraídos u ofreced a Dios un esfuerzo que os resulte pesado. 

Que Dina Bélanger nos ayude a caminar con esta confianza audaz: Dios no busca 
ante todo lo extraordinario; busca un corazón dispuesto. 

Gracias por escucharme. Os deseo un camino espiritual muy fructífero durante esta 
novena, con la paz de Cristo y la alegría de su presencia. Nos volveremos a ver en 
nuestra próxima entrega. Y ahora, permitidme bendeciros... 

 
DÍA 2: 27 DE AGOSTO DE 2026 
LA EUCARISTÍA, EL CORAZÓN DE TODA LA VIDA ESPIRITUAL 



Os doy la bienvenida a esta segunda sesión catequética de nuestra novena dedicada 
a Dina Bélanger. No se trata de una conferencia sobre su vida y sus escritos, sino de 
un camino espiritual que nos permite adentrarnos en el corazón y la sensibilidad 
religiosa de esta mujer ejemplar. Habéis venido para encontraros con el Señor de 
una manera más viva, íntima y personal. 

En nuestra primera sesión, aprendimos que Dios nos llama a la santidad incluso en 
nuestra vida cotidiana, y que la fidelidad en las pequeñas cosas puede convertirse 
en un camino muy concreto hacia el Señor. Hoy continuamos por ese mismo 

camino, pero con una nueva luz: Jesús, que se nos entrega en la Eucaristía. 

¡Dina Bélanger tenía una devoción muy profunda por la Eucaristía! 

Como sabemos, en el Santísimo Sacramento, Cristo está presente 

«verdaderamente, realmente y sustancialmente». Y esta presencia es única. 

¡Eso lo cambia todo! Porque si el Señor está verdaderamente ahí, entonces la 
Eucaristía no es solo un recuerdo o una idea. Está «aquí y ahora»: el Señor está ante 
nosotros. 

Y Dina lo expresó de una manera que llega al corazón: 

«Si las almas comprendieran qué tesoro poseen en la Divina Eucaristía… las iglesias, 
noche y día, se desbordarían de fieles ardientes de amor por el augusto Prisionero». 

Ella nos ayuda a comprender esto: si saboreamos verdaderamente la Presencia, no 
podemos permanecer indiferentes… ¡No, es imposible! Y Dina concluye su reflexión 
diciendo: «La Sagrada Eucaristía trae el cielo a la tierra». 

Entonces, en la práctica, ¿qué significa eso para ti? Tres pasos muy realistas: 

- Vuelve a la comunión con un corazón más ferviente. No solo para «recibir», sino 
para encontrarte con Él. Dite a ti mismo: «Jesús, te doy la bienvenida». 

- Redescubre la adoración como tiempo dedicado a una Presencia. No como un 
«deber», sino como un amor que responde. 

- Llevar a Jesús a los demás a través de la oración. Dina nos anima a «llevar» almas 
a su Corazón Eucarístico. 



Y si no sabes por dónde empezar, te sugiero una sencilla decisión interior: ofrece al 
Señor un minuto de adoración, o un minuto de reflexión en silencio ante su 
Presencia Eucarística. 

Y durante ese minuto, puedes decir simplemente: «¡Corazón Eucarístico de Jesús, 
que venga tu reino! ¡Que se haga tu voluntad!». 

Que Dina Bélanger os ayude a redescubrir la alegría de este Encuentro. 

Gracias por escucharme y gracias por guardar estas palabras en vuestros corazones. 
Os deseo un camino espiritual bendecido durante esta novena, y que podamos 
sentir cada vez más la cercanía de Jesús. 

Nos vemos en nuestro próximo vídeo y, hasta entonces, que Dios os bendiga. 

 
DÍA 3: 28 DE AGOSTO DE 2026 
RENDIRSE A LA VOLUNTAD DE DIOS 

Bienvenidos todos a esta tercera sesión catequética de nuestra novena dedicada a 
Dina Bélanger. Gracias por estar aquí, con vuestro corazón y vuestro tiempo. 

Avanzamos juntos, paso a paso, a la luz de la vida y los escritos de Dina. 

En la sesión anterior, contemplamos a Jesús en el Santísimo Sacramento: la 
Presencia Real y la adoración como respuesta de amor. Hoy continuamos con el 
mismo espíritu, pero abordando otro aspecto del amor de Dios: cuando la vida se 
vuelve difícil, cuando hay una prueba, una enfermedad, un sacrificio… ¿qué quiere 
enseñarnos Jesús? Como respuesta, Dina nos ofrece un lema que perdura para 
siempre: «Todo por Jesús, todo por María». 

Cuando Dina habla de entrega, no se refiere a una «renuncia» cobarde. Al contrario: 
habla de una entrega llena de amor, segura y decidida. 

Dios no nos deja solos ni abandonados en las pruebas de la vida. Él sostiene a sus 
hijos en cada momento y guía nuestra historia con sabiduría, ternura y amor. En 
otras palabras: en tiempos de prueba, no hay vacío. Es una batalla de amor, en la 
que Dios está actuando y en la que aprendemos a confiar en Él. 

Dina resumió toda su espiritualidad en un lema: «Ama y deja que Jesús y María se 
encarguen de ello». 

Ella explica a qué se refiere: 



«Amar significa amar hasta la locura, hasta el martirio… Dejar que Él actúe es una 
entrega total, lo que implica [dejar que Él viva en mí y a través de mí]. 

Dejar que Jesús actúe libremente significa permitir que el Dios del amor actúe 
libremente; y dejar que María actúe libremente significa confiarle […] la tarea de 
dar vida a su Jesús, envuelto en el manto de mi ser exterior». 

Fijémonos en esto: Dina vincula el amor y la entrega. Y presenta a María no como 
una figura distante, sino como una Madre que nos ayuda concretamente a dejar 
que el Señor actúe en nuestro interior. 

La vida de Dina estuvo marcada por la enfermedad: sus fuerzas se fueron agotando, 
pero su espíritu no flaqueó. Escribe al principio de su autobiografía, en forma de 
una oración muy personal: 

«Mi única felicidad es DEJARTE HACER LO QUE QUIERAS. Me he entregado por 

completo a tu voluntad, para que, sin obstáculos, puedas cumplir tus designios en 
mi miserable ser, actuando solo en todas las cosas y en todo momento». 

Se trata de una elección espiritual: ante la adversidad, una espera difícil o una 
limitación que no he elegido, no me limito a «aguantarla». Puedo ofrecerme a mí 
mismo. Puedo decir: «Jesús, haz en mí lo que yo no puedo hacer». 

He aquí una guía muy práctica para esta cápsula: 

Cuando ocurra algo perturbador (una noticia impactante, un dolor, un 
malentendido, una gran carga de trabajo, cansancio), te sugiero una breve oración 
de una sola frase que puedes repetir: 

«Señor, te entrego esta situación. Déjame vivir en ti. María, cúbreme con tu manto 
e intercede por mí ante tu Hijo». 

Muchas gracias por escucharme. Que la paz de Dios os acompañe en vuestras 
pruebas, junto con la fe de Dina Bélanger, que nos enseña a amar, a entregarnos al 
Señor y a dejar que las cosas sigan su curso. 

Nos vemos de nuevo en nuestra próxima entrega. Y ahora, con gratitud, os bendigo. 

 
DÍA 4: 29 DE AGOSTO DE 2026 
EL SUFRIMIENTO OFRECIDO CON AMOR 



Bienvenidos todos, queridos amigos, a esta cuarta sesión de catequesis de nuestra 
novena a Dina Bélanger. Gracias por estar aquí con vuestras alegrías, vuestras 
dificultades, vuestras preguntas e incluso vuestros sufrimientos —que a veces son 
silenciosos—. 

La semana pasada aprendimos cómo, en medio de las pruebas, Dina nos invitó a 
«amar y dejar que Jesús y María nos guíen»: aprender a confiar cuando la vida nos 
da un giro inesperado. Y este camino de amor continúa hoy, pero con un enfoque 
muy concreto: cómo transformar la cruz en ofrenda. 

Hay días en los que la cruz no es solo un símbolo. Es una realidad: enfermedad, 

dolor emocional, sacrificios, impotencia, ansiedad… 

A través de la fe en Cristo, el sufrimiento «adquiere un nuevo significado»: se 

convierte en «una participación» en la Pasión del Señor. En otras palabras: la cruz, 
abrazada en Cristo, se convierte en un camino seguro hacia la salvación. 

Eso es exactamente lo que experimentó Dina. Su tuberculosis no fue solo «una 
prueba que se le presentó»… Dina la afrontó como una misión. 

Dina no oculta su sufrimiento. Lo afronta de frente, y es entonces cuando escribe: 

«Vivir solo en Dios; en cada momento, mirar solo a Dios como a un buen Padre; 
sonreír ante todo, sonreír con alegría, sonreír con gratitud; regocijarme en el amor 
cuando la cruz me envuelve en sus dos brazos». 

Esta frase es poderosa porque no dice: «Todo va bien». Dice: «Puedo amar a Dios y 
hablar con Él incluso en medio de la cruz». 

Y el Señor le confirma algo que a muchas personas les cuesta entender cuando 
sufren: «Un alma no puede acercarse a mi corazón sin ser feliz, porque yo soy la 
Fuente de la alegría y la felicidad». 

La alegría de la que habla el Señor no es necesariamente la ausencia de dolor. Es 
una certeza interior: el sufrimiento no es «vacío». Puede volverse fecundo a través 
de la unión con Cristo. 

Queridos amigos: Descubrir el valor redentor del sufrimiento, en unión con Cristo, 
hace posible la alegría en el espíritu: «Me regocijo en mis sufrimientos…», dice san 
Pablo: ¡una alegría que proviene del hecho de que el sufrimiento, unido a Cristo, 
sirve, libera, transforma y sana! 



Nuestra fe cristiana no se limita a afirmar que el sufrimiento «puede ser útil». Afirma 
que, a través de Cristo, el sentido del sufrimiento cambia verdaderamente: es 
posible unirnos a él y dar fruto. 

Dina nos enseña que, cuando unimos nuestros sufrimientos a los de Cristo, nada 
de lo que ofrecemos se pierde.) 

Por eso, hoy me gustaría proponer un ejercicio muy sencillo, realista y al alcance 
de todos. Elige una sola prueba concreta: 

- un dolor físico, 
- una molestia recurrente, 
- una preocupación familiar, 
- un cansancio interior, 

- una espera difícil. 

A continuación, junto con Jesús y María, haz una ofrenda en oración: 

«Jesús, te ofrezco esta cruz… Únela a tu Pasión. 

María, cúbreme con tu manto». 

«Déjame amarte 

en medio de lo que no elijo». 

Esto es exactamente lo que Dina pedía: no solo «aguantarlo», sino ofrecerlo —con 
amor, con confianza—. 

Gracias por escuchar. Que este mensaje te ayude a ver tu cruz bajo una nueva luz: 

no como un callejón sin salida, sino como un lugar donde el amor de Dios puede 
obrar profundamente en tu interior. 

Nos vemos en nuestro próximo mensaje. ¡Que Dios te bendiga! 

DÍA 5: 30 DE AGOSTO DE 2026 
VIDA RELIGIOSA Y CONSAGRACIÓN 

Bienvenidos a este quinto episodio de nuestra novena dedicada a Dina Bélanger. 



En el episodio anterior, aprendimos cómo Dina nos ayudó a transformar la cruz en 
una ofrenda y a no dejar que el sufrimiento eclipsara el amor. Hoy damos un paso 
más… porque antes de poder ofrecer, debemos aprender a entregarnos. 

En un momento de su vida, Dina se dio cuenta de que el Señor la llamaba a dejarlo 
todo para seguirle en la vida religiosa. Sin embargo, nada era sencillo. Se hizo 
muchas preguntas. ¿A qué comunidad debía unirse? ¿Cuál era el plan de Dios para 
ella? Al igual que nosotros, rezó, buscó y esperó. 

Un día, mientras rezaba, Jesús le dirigió estas sencillas palabras: 

«Te quiero para Jesús y María». 

Y Dina respondió con una generosidad que conmueve el corazón: 

«Donde tú quieras, mi dulce Maestro… Quiero responder a tu llamada, en cualquier 
lugar, según tu voluntad. » 

¡Qué respuesta tan hermosa! No dice: «Señor, te seguiré siempre que me 
convenga». Dice: «Donde tú quieras». Esa es la verdadera libertad: la libertad de 
quien confía en Dios. 

Al incorporarse a las Hermanas de Jesús y María, Dina eligió vivir los tres grandes 

consejos evangélicos: pobreza, castidad y obediencia. 

 

Estas palabras pueden parecer a veces muy alejadas de nuestra vida cotidiana. Sin 

embargo, tienen algo que decirnos a cada uno de nosotros. 

La pobreza evangélica nos recuerda que nuestra verdadera riqueza es Dios. 
Podemos poseer muchas cosas, pero nada puede sustituir a un corazón libre, capaz 
de compartir y de no apegarse a lo efímero. 

La castidad es el amor vivido con un corazón entregado por completo al Señor. Nos 
recuerda que todo amor auténtico es aquel que busca el bien del otro por encima 
de sus propios intereses. 

La obediencia, al fin y al cabo, no significa renunciar a la propia personalidad. 
Significa elegir confiar en Dios, incluso cuando su camino no es exactamente como 
lo habíamos imaginado. 



Dina descubrió que esta entrega total no siempre era fácil. Escribe con gran 
sinceridad: «Durante mi postulantado, todo me parecía extremadamente difícil e 
incluso casi imposible». 

Conoce bien las luchas, el desánimo y las tentaciones de dejarlo todo. Incluso 
admite que hubo momentos en los que pensó en marcharse. 

Pero no se detiene en sus dificultades. Mira a Jesús. Y, poco a poco, su amor se hace 
más fuerte que sus miedos. 

También escribió esta hermosa frase: 

«Intenté ofrecer a Jesús todos mis días en su totalidad; es decir, no negarle nada y 
trabajar solo para él. Quería hacer de mi vida una oración continua». 

¡Qué hermosa definición de la santidad! Hacer de toda la vida una oración. No solo 
unos minutos por la mañana o por la tarde, sino un día entero vivido con Jesús… Y 
ahí es donde su testimonio nos llega a cada uno de nosotros. 

No todos estamos llamados a ser religiosos o religiosas. Pero el día de nuestro 
bautismo, todos recibimos una inmensa vocación: pertenecer a Cristo.  

Las promesas de nuestro bautismo también nos invitan a renunciar al mal, a elegir 

a Cristo y a vivir cada día como sus discípulos. 

Hoy, ¿por qué no renovar estas promesas en nuestro corazón? Digámosle al Señor, 

con nuestras propias palabras: «Jesús, quiero pertenecerte. Ayúdame a confiar en 
ti. Enséñame a no negarte nada». 

El Señor no nos pide que seamos perfectos. Simplemente nos pide que le abramos 
nuestro corazón y que caminemos con Él, paso a paso. 

Gracias, queridos amigos, por pasar este rato conmigo. Espero que este encuentro 
con la beata Dina Bélanger os anime también a entregaros más plenamente al 
Señor, tanto en las cosas pequeñas como en las grandes. 

Espero veros en nuestro próximo episodio, donde seguiremos descubriendo los 
tesoros de su vida espiritual. 

Y ahora, os invito a recibir mi bendición con todo vuestro corazón. 

 



DÍA 6: 31 DE AGOSTO DE 2026 
HUMILDAD ALEGRE 

Bienvenidos a este sexto vídeo de catequesis con Dina Bélanger. 

En la última catequesis, aprendimos a transformar la cruz en una ofrenda: a unir 
nuestros sufrimientos a la Pasión de Cristo, para que nada de lo que nos causa dolor 
se pierda. Hoy nos acercamos aún más al meollo de la cuestión: cómo dejar que 
Dios actúe en nuestro interior cuando, de hecho, nos cuesta dar un paso al lado. 

Dina nos sorprende con un contraste: tiene un talento extraordinario, sobre todo 
para la música… y, sin embargo, ha elegido llevar una vida de humildad. No estamos 
hablando aquí de una humildad triste, sino de una humildad sencilla y discreta, llena 
de amor. 

En su autobiografía, Dina sugiere que lo que más desea no es, en absoluto, «ser 

extraordinaria», sino acoger el amor de Jesús en su corazón y dejar que ese amor 
se materialice en su forma de hablar, de juzgar y de amar. 

A cambio, el Señor le da respuestas que nos invitan a la reflexión: 

«Quiero servirme de ti porque no eres nada… Es precisamente porque eres incapaz 
y débil por lo que me sirvo de ti, para que solo se vean mis obras». 

En otro pasaje, el Señor le recuerda cuál es la actitud interior correcta: «Déjame 
hacerlo todo». 

En ese momento, Dina experimentó lo que dijo san Pablo y lo hizo suyo: «Ya no soy 
yo quien vive, sino Cristo quien vive en mí». Esto es lo que significa «hacerse 
pequeño»: no se trata de menospreciarse a uno mismo, sino de dejar de ocupar el 
lugar que le corresponde a Dios. 

La Iglesia denomina a esta actitud «pobreza de espíritu», la bienaventuranza de los 
corazones que reconocen su dependencia de Dios. La alegría prometida por Jesús 
comienza ahí: cuando aceptamos que somos pobres, pequeños y auténticos. 

La humildad es el fundamento para volvernos hacia Dios. Brota de un corazón 
humilde. En resumen: nos acercamos a Dios como «los pobres» que reciben. 

Eso es exactamente lo que está experimentando Dina. Está aprendiendo a no 
intentar controlar a Dios. Está dejando que Jesús lleve la iniciativa. 



Así pues, si el corazón de Dina está decidido a «hacerse pequeña para que Dios 
pueda actuar», ¿qué podemos hacer hoy, a partir de esta semana? 

Propongo un único propósito, muy sencillo, pero muy fructífero: un acto de servicio 
en silencio. 

Un gesto que no busque ni el aplauso ni siquiera el reconocimiento de los demás. 
Por ejemplo: 

- ayudar a alguien discretamente (una llamada telefónica, un favor, una pequeña 
tarea), 

- rezar por alguien sin mencionarlo, 

- hacer los deberes o el trabajo «para el Señor», en silencio. 

Así que esta semana, elige un pequeño gesto y hazlo como un acto de amor, en 
silencio. 

Si quieres una frase muy breve con la que empezar, di: «Señor, me hago pequeño. 
Actúa a través de mí. Gracias por utilizarme, incluso sin llamar la atención sobre 
mí». 

Gracias por escuchar hasta el final. Que Dina te ayude a no ponerte a ti mismo en 
primer lugar en tu corazón, sino a dejar que el Señor actúe, precisamente ahí, en tu 
vida cotidiana. 

Nos volveremos a ver en nuestra próxima entrega. Y ahora, te encomiendo a la  

bendición de Dios. 

 

 

 

DÍA 7: 1 DE SEPTIEMBRE DE 2026 
EL AMOR DE LOS NIÑOS POR LA VIRGEN MARÍA 

Bienvenidos a este séptimo episodio, en el que seguimos juntos el camino de Dina 
Bélanger. 



En el episodio anterior, aprendimos a dejar que Dios tome las riendas, sobre todo 
cuando nos cuesta dar un paso atrás, hacernos pequeños y dejar que el Señor actúe 
en nuestro interior. Y ya pudimos intuir los primeros indicios de libertad interior: 
menos «yo primero» y más «Dios primero». Hoy quiero que miremos aún más allá: 
cómo Dios entra en nuestras vidas… a través de María, y cómo María nos conduce 
a Jesús. Ese es el tema de este episodio: «A través de María, hacia Jesús». 

Dina tenía una devoción muy concreta a María. Cuenta que, desde el principio 
mismo de su vida, Dios la «envolvió» en el manto protector de la Virgen, y que su 

bautismo permitió que el Espíritu Divino reinara en su interior. No habla de María 
como una «idea»; habla de María como una presencia que vela por ella, la acoge y 
la acompaña. 

Y en su vida espiritual, Dina se entregó verdaderamente a la Santísima Virgen a 
través de una práctica muy conocida: la ofrenda total de sí misma al estilo de Luis 
María Grignion de Montfort. Los relatos biográficos indican que se consagró a la 
Virgen según la «Verdadera devoción» de este santo. 

¿Por qué todo esto? Porque Dina comprendió una cosa muy sencilla: María no 
sustituye a Jesús. Ella nos conduce hacia Jesús. Y lo resume en su lema: «Ama y deja 
que Jesús y María se encarguen de ello». 

Escuchemos cómo explica Dina su camino espiritual: 

«Amar significa amar hasta la locura, hasta el martirio. 

Y la fe de Dina adquiere un carácter aún más misionero cuando escribe: 

«Seré, pues, la pequeña mendiga en nombre de todos los corazones humanos. Es 
la Santísima Virgen quien distribuirá las riquezas del Corazón de su Jesús… Sí, en el 
cielo, hasta el fin del mundo, suplicaré constantemente por el amor». 

En la Iglesia, podemos pedir estas gracias «por intercesión de Dina Bélanger»: la 
acogida de Jesús, la unión de su Corazón con el nuestro y el amor de la Santísima 
Virgen. 

Entonces, ¿qué podemos hacer hoy, en la práctica? 

 

Os propongo un gesto muy sencillo, pero muy poderoso: rezar el rosario con una 
intención misionera. 



Elijamos una intención clara: 

- por alguien que está buscando a Dios, 

- por las familias que han perdido la paz, 

- por los jóvenes que luchan contra la duda, 

- por los misioneros, cercanos y lejanos, 

- o incluso por las personas con las que te cruzas y que te piden que reces por ellas, 

- y por nosotros mismos, para que nuestras vidas se conviertan en un sencillo 
testimonio. 

Durante la oración, guarda esta pequeña frase en tu corazón: «María, llévame a 
Jesús». 

Y deja que María lleve tu intención, tal y como lo haría Dina: con confianza, como 
una ofrenda, como una «pequeña mendiga», sin oponer resistencia. 

Gracias por escuchar hasta el final. Nos vemos en nuestra próxima entrega. 
Encomiendo a Dios a ti, a tus intenciones de oración y a todas las personas que 
llevas en tu corazón, para que les conceda su bendición. 

 

DÍA 8: 2 DE SEPTIEMBRE DE 2026 
EL APOSTOLADO A TRAVÉS DE LA ORACIÓN Y EL SACRIFICIO 

Bienvenidos al penúltimo episodio de esta novena a la beata Dina Bélanger. 

En la entrega anterior, aprendimos a acudir a Jesús a través de María, confiando en 
su corazón maternal para que el Señor ocupe el centro de nuestra vida. Hoy 
profundizamos aún más: cómo una vida oculta, totalmente inmersa en el silencio y 
la oración, puede dar fruto para la Iglesia. 

Dina Bélanger, postrada por la enfermedad, no «cerró» su corazón: lo centró en lo 
esencial. Y lo expresa de una manera muy sencilla, casi totalmente interior: «Lo que 
me satisface es leer el gran libro del corazón de mi dulce Maestro… Cierro los ojos 

a todo lo terrenal; en silencio, contemplo el Amor». 



 

Para nosotros, esto es una lección: a veces pensamos que la oración «no sirve para 
nada» porque no vemos sus efectos. Dina nos muestra lo contrario: cuando 
rezamos de verdad, entramos en una comunión viva. 

La Iglesia llama a esto la comunión de los santos: existe un vínculo de amor entre 
los que están en el cielo, los que están en el purgatorio y los que aún viven en la 
tierra, y hay un «intercambio de todas las cosas buenas». 

La buena noticia es que, dentro de esta comunión, cada una de nuestras acciones 
o sufrimientos «da fruto para todos», porque solo hay una Iglesia, un Cuerpo. 

Y Dina llevó esta verdad hasta el final. Confesó que, en su interior, la oración se 
había convertido casi en un hambre. Decía: «Durante el mes de noviembre, sentí un 
hambre indescriptible… “¡Jesús, tengo hambre! ¡Tengo hambre de almas!… ¡de su 

perfección!… ¡Tengo hambre de Amor!”». 

No se trataba simplemente de un sentimiento hermoso. Era un amor «misionero», 

un impulso del corazón hacia el mundo, incluso cuando no podía moverse, incluso 
cuando no podía hacer otra cosa que rezar. 

Dina también destaca el valor de la soledad, como refugio donde Dios obra: «La 
soledad es la patria de los fuertes… escóndanse… adéntrense en el desierto… ¡en el 
corazón mismo de Jesús! ¡Qué obras maravillosas realizará el buen Maestro en 
vuestra querida alma…» 

En otras palabras: cuando el mundo exterior se encoge, Dios no se detiene. Actúa 
de otra manera: más profundamente, más en lo íntimo. E incluso aquello que no 
entendemos de inmediato cobrará sentido a su debido tiempo. 

Por eso, esta semana me gustaría proponeros un ejercicio muy práctico: dedicad un 
día entero a una intención concreta. 

Elige un día y una intención muy concreta: 

- una persona que esté pasando por un momento difícil, 

- una intención misionera (un país, una comunidad, las vocaciones), 

- la paz en una familia, 



- o incluso una persona que se esté alejando de Dios. 

A continuación, a lo largo del día: 

- Por la mañana, simplemente ofrécelo: «Señor, te entrego este día por esta 
intención...» 

- A lo largo del día, dedica unos minutos al silencio, pensando: «Tú estás actuando 
a través de esta intención que hoy te confío...» 

- Y por la noche, concluye con una ofrenda: «Gracias, Jesús. Mi día te pertenece». 

Ese es precisamente el espíritu de Dina: una vida oculta puede convertirse en una 
verdadera fuente de fuerza para los demás, porque está unida al amor de Dios. 

Gracias por escucharnos hasta el final. Que Dina Bélanger os ayude a creer que, 
incluso cuando vuestra vida os parezca «insignificante» o «estancada», vuestra 
oración puede hacer avanzar a la Iglesia. 

Acompáñanos en nuestro próximo episodio para concluir nuestro camino espiritual 
con Dina Bélanger. Que Dios os bendiga y os mantenga en paz. 

 

DÍA 9: 2 DE SEPTIEMBRE DE 2026 
LA ALEGRÍA EN LA ESPERANZA DEL CIELO 

Queridos hermanos y hermanas, buenos días a todos y bienvenidos a este noveno 
día de la novena por Dina Bélanger. Os saludo con alegría y os doy las gracias a todos 
y cada uno de vosotros por estar aquí, en el corazón de este camino espiritual. 

Hoy entramos en la gran fase final de este camino espiritual: morir por amor para 
vivir en Dios. Y es hermoso, porque Dina no se limitó a hablar del cielo: su muerte 

fue como un «sí» sereno a Dios, con tan solo 32 años. 

En un momento dado, Dina tuvo una revelación muy clara. Dijo: «El cielo es la 
posesión de Dios; Dios vive en mí, yo lo poseo; por lo tanto, disfruto del cielo en la 
tierra». 

Esta frase lo cambia todo. Porque ella no habla del Cielo como un lugar lejano al 
que solo se llega «al final». Lo describe como una presencia: Dios vive dentro de 



nosotros. Y cuando Dios habita verdaderamente en el corazón, entonces, incluso 
en la tierra, hay algo del Cielo. 

La semana pasada aprendimos que, aunque estaba postrada por la enfermedad, 
Dina no «cerró» su corazón: lo centró en lo que realmente importa. Su oración se 
convirtió en una especie de hambre de amor por las almas, y el silencio se convirtió 
en un «lugar» donde Dios obra. 

Y esto también arroja luz sobre su forma de asumir el sufrimiento. Dina solía decir: 
«Es un misterio de amor pensar que, allá arriba, nuestra felicidad será perfecta y 
que ya no tendremos la alegría de sufrir por el buen Señor. (…) Sí, sonreír a Jesús en 

la abnegación: ¡qué dulce es eso!». 

Desde esta perspectiva, el sufrimiento no se busca. Pero se puede soportar de otra 

manera: por amor y con una alegría interior que, con el tiempo, se hace visible. 

Aquí, Dina aborda algo muy sencillo y muy humano: nos recuerda que la tristeza no 
es «prueba» de amor. Escribe, haciéndose eco de la idea de San Francisco de Sales, 
obispo de Ginebra: «Un santo triste es un santo triste. (…) Jesús me ayudó a 
comprender que la verdadera alegría interior se refleja en el rostro; sus divinas 
lecciones me enseñaron el secreto de sonreír siempre». 

Cuando experimentamos el amor de Dios, dejamos que la gracia moldee nuestros 
corazones, y la gracia acaba por resplandecer. 

Esta es la esperanza cristiana: no es mero «optimismo». La esperanza cristiana es 
una virtud teologal a través de la cual anhelamos la vida eterna y depositamos 
nuestra confianza en las promesas de Dios, no en nuestras propias fuerzas… Y san 
Pablo también nos recuerda que esta esperanza «no defrauda», que se convierte 
en un ancla segura en las pruebas de la vida. 

Queridos hermanos y hermanas: muchas gracias por escuchar con atención día tras 
día a lo largo de la novena por Dina Bélanger. Hoy, con esta última entrega, 
concluimos este camino espiritual: un camino en el que hemos aprendido a confiar, 
a amar y a esperar. 

Que Dios os guarde en su amor, en su paz y en esa esperanza que no defrauda. Que 
el Señor os bendiga, a vosotros y a aquellos y aquellas a quienes lleváis en vuestra 

oración, en el nombre del Padre, del Hijo y del Espíritu Santo. Amén. 

 



 

 

 


